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EL ALCORNOQUE
FORMACION Y PODA

I^ebe considerat-se el alcornoquc coino una especie fo-
restal cíe e^:traoi clinaria importancia en nuestro país. El va-
lor cíe la cosecha antial de corcho, una vez puesto éste en
condiciones de set- expoi-tado o aprovechado en el consnmo
esterioi-, es superior a los 750 millones de pesetas. La pro-
clucción de España y Portugal, suniada, representa cerca de
las dos terceras partes de la proclucción total del mundo.

La superficie de n^onte alcornocal de la Península Ibé-
rica es de 1.250.000 hectáreas, más de la mitad de la que
reúnen Francia, Argelia, Túnez, Marruecos, Italia y Cór-
cega. Los bosques de alcornocal qne existen en An^érica cíel
Norte y del Sur, en el Japón, en Australia y aun en Rusia,
no son de g^ran iinportancia, aunque la especie viva aislada,
a veces, con buen desarrollo.

C^n ser nuestra Patria y Portttg^al las dos naciones que
poseen la n^a^^ or extensión de montes alcornocales, algunos
mtry bien tratados técnicamente (fig. 1), las guerras y los
abandonos han proclucido enormes estragos en nttestras zo-
nas de alcornocal, y atrtoridades indisctttibles estiman qtte
este sobt-io y útil árbol ha sido destrozacío, expulsado total-
nlente o sustituíclo en más de tres millones de hectáreas de
la Penínstila, cometiéndose casi siempre al hacerlo graves
crrores.

Estas superficies en pocos casos han sido objeto de un
cultivo racional permanente. I^n ^eneral han ido deg^ene-
rando hasta convertirse en enormes jarales, cuando no en
estepas y en tierras erosionadas o torrenciales, estériles
para la producción y peligrosas para los valles. (figs. 2^- 3).

La tarea a realizar en favor de esta especie, única so-
lución con los pastizales apropiados, para que en una gran
parte de nuestra Yatria la tierra adquiera valor y se sujete
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l^i^. 1.-Alcornocal bicn conservaclo, mostrando una Unena espesnra y abundante
cubierta viva.

Fig. 2.-llegresión de nn alcornocal invadido de jaras y n^atorral.
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Fig. 3.-Degradación progresiva del suelo con vegetaciGn pobre Precursora del
desierto.

F'ig. 4.-Las ]abores agrícolas, asociadas al cnltivo de cereales, constituyen los
factores rninosos al suelo.
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en las laderas, es enorme y difícil. No por ello le han fal-
tado ni le faltarán hoinbres que al llevarla a cabo piensen,
rnás que en la publicidad y el provecho del éxito, en la ínti-
ma satisfacción clel deber cumplicío.

Fig. ^.-La repoblación natural es uno de los problemas más apremiantes de la
subericultura ibérica.

Ei alcornoque y su poda.

]?1 alcot-noque tiene, para veg^etar bien, exigencias aná-
logas a la encina, que aconsejan gran prudencia en las podas.

Las pér^liclas cle reservas procíucidas por las crisis con-
secuencia clc las podas dan lugar a una disminución de cre-
cimiento del cíiámetro que en cincuenta o sesenta años llega
al 20 por 100. Y como el cliámetro de los alcornoques infltt-
ye pocíerosamente en la canticíacl y calidad del corcho a obte-
ner, con las podas fuertes se piercíe corcho en cantidad a
veces superior al 25 por 100, y la calidad desinerece por
ser menor el espesor.

]?stablecicío lo anterior, debe añadirse que en los árbo-
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les jóvenes y en proceso de crecimiento, las podas, aun algo
fuertes, son menos graves. I?llo es una gran ventaja, por-
que facilita al buen selvicultor el actuar sobre aquellos pe-
clueños alcornoques que lo necesitan, para conseguir que sus
troncos tengan la altura conveniente y sus ramas principa-
ies se formen también del modo más favorable para cons-
truir un árbol bien dispuesto para dar en la debida propor-
ción el corcho más valioso, que es el cle su tronco y el cle
las ramas que forinan la horquilla principal de su sistema
aéreo.

Puede, pues, actuarse con mayor libertad, tanto más
cuanto que es preciso recomendar que estas primeras ope-
raciones se hagan lo antes posible, a j^ostaiac^o cuidadosa-
mente y cuancío los pequeños alcornoques tienen sus ramas
attn mu^- tiernas.

Podas de formación.

Considcramos, pttes, necesaria la pocla para la forina-
ción de los árboles jóvenes, y también hay que aceptar una
poda moderada para los árboles aclultos, cle moclo que per-
mita sustituir algunas ramas clcbilitaclas por otras vigoru-
sas. De estas po^las sólo ventajas pue<len obtenerse, tanto
para la f ructificación del árbol como para sostenerlo en btte-
nas condiciones de eqtiilibrio vegetativo, manteniendo en
tod^^ lo posible la simetría del ramaje.

Conio antes en la encina, la selvicultura no puecle pros-
cribir en absoluto algunas p^clas tuertes, pero limitándolas
a pies envejecidos o clecrépitos, con el fin cle rejuvenecerlos.

En cuanto a la fornzación cle los árboles jóvenes, debe
procurarse que los troncos sean clerechos, cle 2'50 a 3'50 me-
tros de altura, y con dos, tres y, sólo por excep^ibn, cuatro
ramas gruesas principales, limpias cle ramas laterales (figu-
ra 6). Lsto es fácil cle log-rar si se actúa clescle el matorral,
dejando cinco o seis brotes rectos y pujantes, para clespués
elegir dos, v, finalmente, ya nuuho despttés, el de mejor
porte y formación.

Cuando los pequeños árboles son ya leño5os v desarro-
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^lados, hay que saci-ificai- este ideal a otras circtu^stancias,
}^ entre ellas, a dejar el rodal con los alcornoques clehicla-
mente espaciad^s, ^^ai-a que se desarrollen mej^^r. Cuan^l^>
en estos árboles, }-a alg-u clesarrollados, el brote recto r.en-
tral se estropea, con el riesgo de que las ramas principales

Fig. 6.-RepresentaciGn esquem^itica del armazón ideal de la copa para la pro-
duccibii de corcho. (Se#;ún ^'ieira.)

que torman la h^^rduilla se clesarrollen cerca del suelo, debe
cortar-se, dej^nclo en lugar una rama principal (la qtie se
ronsi^lere mej^^r cliri^;icl^) l^ara f^n-mar la nueva g^tú^^, r.^m

1^^ que se a^nseguirá un tr^^mc^^, n^^ ^^ertical, pero largo, que
es 1^^ qtie en tales cas^^s interesa conseguir (fig-. 7).

Estas ^xxlas <íe fc^rrnación, que como hemos ciicho cle-
ben eon^enzar clescle la j>riinera edad del i-ehobla<^^^, h^^n cle
hacerse haulatinamente, para no dejar el árbol ei^ ttiia si-
tti^ción de desequilihi-io veg^etativo.

Los buenos alcornocales se fornlan cuidand^ el mat^>-
i-i-al desde los ^^i-imeros diez o quince años de stt vi^la. Iate
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principio selvícola, como el otro que aconseja aclarar a
tiempo y con reglas técnicas los j óvenes pinares, son dos
verdaderos axiomas para un forestal.

Diremos, también, que no conviene que las ramas de la.
horquilla principal formen con el tronco, y como consecuen-

Fig. 7.-Monte alcornocal «La Almoraina» (provincia de Cádiz).

cia entre ellas, un áng-ulo muy pequeño, y para ello debe
procurarse corregir la forma aguda que tienden a formar
las copas en los rodales muy espesos. No hay que dudar en
suprimir alguna rama grttesa para que las otras queden es-
paciadas. El alcornoque tiene inclinación a las formas ca-
prichosas y a ramificarse bajo en su primera juventud, pero
esto puede enmendarse.

El áng^ulo qtte ha de procurarse f.ormen las tres o cua-
tro ramas principales, debe de estar próximo a los 60° (figu-
ra 8).

Cuando el chaparro se deja con tres ramas, éstas deben
disponerse con aber turas tales que se parezcan a las aristas
de tuia pirámide invertida, cuya sección .normal (como en el
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tetraeclro) íuera ttn ti-iáng^ulo inu}^ parecido al equilátero.
I^e csta 1^^oi-ma se facilitan l^s ti-abajos en el inoment^^ de
la f^edn-.

^.^ `..__._

Fig. 8.-Disposición de las ramas principales, eii la copa del alcori^oque. (Segúii
Vieira).)

Entresacas y podas en árboles ya formados.

]^:n tin chal^arral de alcornu^lues cuya densida^l lo aa^ri-
seje, cleben eliininarse los I>ics que tengan formas defec-
tu<^sas, ^- ^ntes cle la época de extracción del cot-cho secu^a-
^^er^^^, l^^s ^jtie hayan ^laclo eil la ^rilnei-a pela o deshornizndo,
<jue en nin^tín caso clebe h^lcerse en árboles de menos de
25 rentímetros ^le diáuletro, iii en ttna long-itud cle troncr^
>»a_^-^^r ^le 1'20 inetros, corcho cle mal^^ calielacl.

I)esl^ués de la extracción ^lel corcho secttndero, se debe
se^;-tiir j^ertecci^>nando la for-ina de l^^s árboles, favoreciendo
el aumento de ^uperficie de clescorche de las ramas princi-
^^ales ^il inantenerlas limpias de ramificaciones en la lon^^i-
tucl más conveniente posible, que como mínimo debe pro-
curarse sea de más de metro y medio, teniendo en cuenta
que el a^rcho que estas ramas proclucen es de muy buena
calic^ad.

Cttando se h^r^ formacio los alcornoqttes, podándolos
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siendo inuy jóvenes, la cicatrización se hace muy fácil-
mente, y las superficies ^le tronco y aun ramas principales
están despl-ovistas cle esos nudos que producen las po^las
tardías y que dificultan eatraordinariamente el descorche,
aundue sea realiza^lo por operarios muy e^pertos.

Cttando los árboles están en hlena prodttcción, deben po-
^larse dos veces en el período del turno de descorche, que
en I^spaña está fi j ado en nueve años para ^atremadura y
:lndalucía v doce l^ara Cataluña. Se hará una poda al año
siguiente ^lel descorche, y la otra cuatro o cinco años des-

Fig. 9.-Alcornocal adehesado español. (Jerez de los Caballcros, provincia de
Badajoz.)

pués. Como los alcornoques deben estar ya formados, se
reducirán a supresiones de ramas secundarias, con lo que
se estimula la fructificación.

llespués de haber expuesto los anteriores principios sel-
vícolas, deben completarse las reg-las generales <ie poda para
los alcornoques ya bien formaclos, diciendo :

Sólo se suprimirán en éstas, generalmente moderadas
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Fig. 10.-Alcornoques cou troncos de 25 a 30 cm. de diámetro deben teuer sus
copas separadas unos dos metros.

operaciones, las ramas que se dirigen hacia dentro, para
que las copas no sean demasiado espesas.

Se cortarán las ramas dominadas y algunas de las que
pol- estal- mu^^ próxilnas se pet-judican en su desai-t-ollo.

Se eliminarán ^le las ralnas primarias y aun secuncla-

Fig. 11.-Si los troncos son distintos, por ejemplo, de 30 y 45 cm., la scpara-
ción A de una copa a otra será de dos metros y medio.
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rias todas las ratnas más pequeñas y ramillas que impidan
pueda aumentar paulatinamente ^a alttira a que en ellas pue-
de ir llegando el descorche al avanzar la edad del árbol.

llebe tenderse a no suprimir en las podas más del
25 por 100 del volumen totat del ramaje, y si puede no pa-
sarse del 18 al 20 por 100, mejor. Sólo en casos muy es-
peciales habrá de suprimirse el 50 por 100.

Por lo que se refiere a separación más conveniente en-
tre unos alcornoques y otros, es natttral varíe seg-ún las
condiciones y calidad del suelo, y en ^spaña, sobre todo
en Fxtrernadura, hay alcornoques muy separados unos de
otros, permitiendo cultivos de cereales o pastos (fig. 9). Aho-
ra bien, normahnente, puede decirse que alcornoqttes de 27
a 30 centímetros de diámetro del tronco medido a la altura
del pechc^ de un hombre, deben tener stts copas separa^las
unos dos inetros. Cuando ]os diámetros son distintos y del
orden, hor ejemplo, de 30 centímetros el uno y 40 ó 45 el
otro, la separación de una copa a otra es conveniente sea
unos 2'5 n^etros, y en el caso de alcoi-noques de alta edad,
con troncos l^>róxiinos a los 80 centímetros de diá^netro, las
copas han de estar distanciadas 4'5 ó 5 metros.

T'stas ci^Iras, repetimos, son sólo u^na orientación, y es-
tán deducidas de fórmulas técnicas que no es del caso ex-
hlicar en una. Hoja divulgadora como la presente. Diversas
circunstancias l^ueden hacerla variar.

DEPOSITO LEGAL M. 3.109-1968.
GRÁFICAS UGUINA - MADRID


